
 
 
 
La Asociación de Jóvenes Empresarios, manifiesta en un comunicado su apoyo 
a las víctimas del terrorismo y a las fuerzas y cuerpos de seguridad que tanto 
han luchado y sufrido por y en contra de la barbarie terrorista de ETA. No 
debemos olvidar a los que realmente han padecido en sus familias, en sus 
carnes, en sus empresas, en el día a día, el mortal “zarpazo” de los terroristas. 
Pero también debemos de ser entre todos conscientes, empresarios, políticos, 
víctimas y sociedad en general, de que quizás ahora se pueda abrir como se 
está denominando un “ proceso de paz”, durante el cual tenemos que ser 
responsables y cautelosos, dados los antecedentes de anteriores 
comunicados, y ser exigentes con el cumplimiento del Estado de Derecho y la 
Constitución.  
Sabemos que lo que quieren los terroristas es lo de siempre, un imposible 
legal, un absurdo imaginario en sus mentes calenturientas,  pero permitamos 
entre todos que la sociedad reflexione  y que espere a la realidad de los 
acontecimientos futuros (abandono de las armas definitivo, que no permanente, 
cese de la extorsión)  sin olvidar el pasado.  
Si tenemos la mínima oportunidad, por muy remota que creamos que sea,  de 
evitar que cientos de personas, entre víctimas del terror y extorsionados lo 
vuelvan a ser en el futuro, no hay que dejarla pasar. Pero para ello pedimos al 
gobierno y a todos los partidos políticos que sean cautelosos a la vez que 
atentos al proceso, porque en parte, de ellos y de su unión  depende el 
desenlace de esta situación, siempre evitando pagar cualquier precio político y 
respetando a las victimas y al ordenamiento jurídico presente.  
Creemos que es el tiempo de dar nuestra confianza plena a los partidos 
políticos y a los actores en esta “nueva escena” para que entre todos y, 
repetimos, respetando los derechos y libertades que marca nuestro 
ordenamiento jurídico y sin que el Estado de Derecho se pueda permitir una 
tregua, seamos capaces de una vez por todas de acabar con el terror.  De esta 
forma, la sociedad y los cientos de víctimas y miles de extorsionados podrán 
decir a sus futuras generaciones que pueden respirar libremente y que pueden 
pasear tranquilamente por las calles de la Libertad. 


